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EDITORIAL

Imaginación,  creatividad,  diversión e  innovación
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Una  pandemia  inesperada  para  la que  no  estábamos  pre-
parados;  una  profesión  sanitaria  con  unos  requerimientos
exigentes  y dispares  reconocimientos  profesionales;  una
sociedad  que  potencia  cada  vez  más  la competitividad  y
menos  la colaboración:  un  contexto  difícil  que  necesita
herramientas  para  flotar  sin hundirse.  .  .  La  crisis  de  la  COVID-
19  ha  generado  nuevas  necesidades:  la  formación  impartida
en  la  actualidad  cubre  muchas  de  estas  necesidades,  pero
han  de  ser  completadas  con  el  desarrollo  de  otras, las  deno-
minadas  habilidades  blandas, también  llamadas  soft  skills,
como  la  imaginación,  la  creatividad  y  el humor.

Imaginar  es  contemplar  otros  mundos,  jugar  con posi-
bilidades,  ser flexible.  Eso  ayuda cuando trabajamos  la
intención  estratégica  y de diferenciación  de  una  organi-
zación,  especialmente  cuando  buscamos  innovar.  Se  ha
demostrado  una  relación  directa  entre  esas  dos  cosas:
a mayor  imaginación,  mayor  flexibilidad  mental  en  una
organización1.

Nuestro  día  a día  nos fuerza  a ser  divergentes,  poniendo
en  marcha  la  imaginación  y  generando  alternativas  de acción
para  la solución  de  problemas  o  para  el  aprovechamiento
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de  oportunidades  (el  famoso  «qué  pasaría  si»  empleado  por
Einstein).  Por  ejemplo,  en  la planeación,  la  imaginación  es
básica:  primero  porque  nos  permite  confeccionar  escenarios
posibles  mirando  al  futuro  con la ayuda  de  la  prospección,  y
segundo,  porque  colabora  en  la formulación  de estrategias
apropiadas  para  llegar  a ellos2.

Biológicamente  estamos  preprogramados  para  realizar
una  constante  divergencia,  para  buscar  alternativas  de
acción  y solución  de problemas.  Para  ello,  nuestro  cere-
bro  utiliza  cualidades  de la  memoria  como  son la  habilidad
para  viajar  al  futuro  y  recordar  prospectivamente  lo impor-
tante  cuando  necesitamos  planificar  soluciones3.  Uno  de los
enemigos  de la  imaginación  es la  estructura  burocrática  ruti-
naria,  que  es  altamente  centralizada,  con una  jerarquía
ordenada,  proporcionando  poco  espacio  para  la imagina-
ción.  Nada  frena  más  el  despliegue  de la  imaginación  en  una
compañía  que  la rutina,  porque  no genera  ningún  desafío.

La  creatividad  es la  capacidad  de  generar  ideas  nue-
vas  y  valiosas.  Para  esa producción  de ideas  será  necesario
recurrir  a  la imaginación,  ya  que será  ella  la que  nos  pro-
porcione  todo  lo  referente  a  la  variable  «novedad».  Pero la
creatividad  no  se queda  simplemente  en  lo nuevo,  sino  que
va  más  allá.  Para  aportar  valor  necesitará  tener  un objetivo
(una  de  las  diferencias  más  importantes  respecto  a  la  imagi-
nación)  que  cumplir,  es decir,  no  valdrán  todas  las  ideas,  por
imaginativas  o rompedoras  que  sean.  Servirán  aquellas  que
solucionen  el  problema  o foco  que  hemos  determinado4.
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Desde  las organizaciones,  no  solo  no  se suele  potenciar
la  creatividad  como  valor,  sino  que  en  ocasiones  se pena-
liza.  Las personas  en ocasiones  sienten  la  necesidad  de  pedir
permiso  para  ser creativas.  Perciben  claramente  que  creati-
vidad e innovación  significan  cambio,  y  entonces  preguntan
si  se  puede  proponer  por  miedo  al  fracaso.  Para  generar
soluciones  creativas,  las  personas  necesitan  tener  sensacio-
nes  de  libertad  para  poder  decir  lo que  piensan.  El  trabajo
por  objetivos,  el  foco  en los  resultados  más  que  en las  for-
mas,  la  tolerancia  al  error. .  . son condiciones  de  trabajo
que  las  organizaciones  pueden  promover  para  favorecer  esta
creatividad5.

Estas  mismas  capacidades  ya  nos  las  proporciona  nuestro
cerebro.  Las  redes de  conectividad  frontales  nos permiten
manejarnos  en la  formulación  de  objetivos  y  monitorización
de resultados.  Somos capaces  de  percibir  el  error  en  una
respuesta  en  tan  solo milisegundos,  generando  una  reacción
neuronal  que  busca la  identificación  de  una  alternativa.  El
cerebro  no  penaliza  los  errores,  al contrario,  los  utiliza  como
aprendizaje  para  promover  soluciones  alternativas  y  rápidas
que  poner  en  marcha  para  conseguir  los  objetivos6,7.

El  humor  reduce  el  estrés,  favorece  la  memoria,  activa
las  emociones,  acerca  a  las  personas.  Es  un  elemento  trans-
formador  que,  lejos  de  ser  poco  profesional,  es  una poderosa
herramienta  de  gestión:  se puede  reformular  una  situación
y  resignificarla,  ventilar  frustraciones  y hacer  devoluciones
en  una  situación  a priori  tensa  sin ofender.  En  definitiva,  es
una  válvula  de  escape  muy  eficaz  para  prevenir  conflictos  y
hay  una  fuerte  evidencia  de  que  el  sentido  del humor  favo-
rece  las  conductas  altruistas  o  de  apoyo  entre  las  personas
y  un  mejor  servicio/atención  al  usuario8.

Cuando  las  personas  están  de  buen  humor  también  son
más  creativas.  El buen  humor  favorece  la  flexibilidad  cogni-
tiva  y conduce  a un estado  en  el  que  más  material  cognitivo
está  disponible  mentalmente.  La mayor  variedad  de  elemen-
tos  considerados  permite  un  pensamiento  más  complejo  y
flexible9.

Pero  es  inevitable  experimentar  todo  tipo  de  emocio-
nes,  las  buenas  y  las  malas.  El estrés  que  asocia  aumentos
de  cortisol  en  el  organismo  ha demostrado  una  alta  rela-
ción  con  disfunción  del hipocampo  y,  por  tanto, fallos  en
nuevos  aprendizajes  y  memorias10.  La  psicología  positiva  es
una  rama  de  la  psicología  que,  lejos  de  negar  o  aconse-
jar  que  no  se experimenten  todo  rango de  emociones,  se
centra  en  promover  el  desarrollo  de  habilidades  que  nos
permitan  campear  el  temporal  cuando  surja.  Busca  entre-
nar  habilidades  como  la resiliencia,  que  toma  una  situación
de  adversidad  y la convierte  en un reto  a  superar,  no  para
evitar  sentirse  mal,  sino  para  ser más  felices.

El  proceso  creativo  es una  de  las  potencialidades  más
elevadas  y  complejas  de  los  seres  humanos,  e  implica  habi-
lidades  del  pensamiento  que  permiten  integrar  los procesos
cognitivos  menos  complicados,  hasta  los  conocidos  como
superiores  para  el  logro  de  una  idea  o  pensamiento  nuevo.
Según  algunos  expertos11, gracias al  buen  humor  las  personas
nos  hacemos  más  tolerantes,  somos  capaces  de  enfrentarnos
mejor  con  las  dificultades  y  logramos  mantenernos  más  salu-
dables  tanto  física  como  mentalmente.  El sentido  del humor
y  la risa  son  tan  naturales  en  los seres  humanos  como  la  crea-
tividad.  A  través  del sentido  del humor  se  puede  manifestar
la creatividad  al aprovechar  las  situaciones  que  ocurren a
nuestro  alrededor,  o  a nosotros  mismos.

Innovar  no  es ser original  (lo  hemos  visto  en
«imaginación»), ni siquiera  es tener  ideas  creativas  (se  ha
visto en  «creatividad»), sino  que  va  más  allá.  Innovar  es todo
eso  llevado  hasta  la  sociedad  y aceptado  por la  misma.  Ima-
ginar  una  nueva  oportunidad,  generar  una idea  creativa  al
respecto,  desarrollarla  y ponerla  en  acción,  y  además  que
esta  sea  aceptada  por nuestro  usuario  ----y ahí  entra  el  humor,
por  su evidente  valor  añadido----  es innovar12.  Todas  estas  son
las  nuevas  herramientas  que  debemos  entrenar  y  que  nos
ayudarán  a llegar  a ideas  innovadoras  en el  futuro.

Generemos  individuos  que  se responsabilicen  a desa-
rrollar  estas  habilidades  blandas,  pero  formemos  también
a  las  organizaciones  sobre  su  valor  y el  resultado  positivo  de
implantarlas.
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